
Mensaje ocho

El glorioso triunfo de Jehová como varón de guerra
y la guerra continua contra Amalec

Lectura bíblica: Éx. 15:1-18; 17:8-16

I. Éxodo 15:1-18 es un cán tico de ala banza acerca del glo rioso
triunfo de Jehová como varón de guerra por Su sal va ción
y Su vic to ria, las cuales con du cen a la morada de Dios y
Su reino:

A. En los ver sícu los del 1 al 12 los hijos de Israel ala ba ron a Dios 
por Su sal va ción y Su vic to ria—v. 1b:
1. La sal va ción guarda rela ción con el pueblo de Dios, y la

vic to ria, con el ene migo de Dios.
2. Al mismo tiempo que Dios derrotó al ene migo, tam bién

salvó a Su pueblo—cfr. He. 2:14-15.
B. Éxodo 15:13 habla de la morada de Dios, aun cuando el templo

como morada de Dios no fue edi f i ca do sino hasta siglos des -
pués:
1. La morada de Dios fue pri mero el taber náculo y des pués el 

templo; ambos tipi f i can la igle sia; el taber náculo fue cons -
truido antes que se cum pliera un año del éxodo de Egipto y 
per ma ne ció con el pueblo hasta que el templo fue edi f i -
cado—13:4; 40:17.

2. Que se men cione la morada de Dios en Éxodo 15:13 indica
que el bau tismo nos con duce a la vida de igle sia—Hch.
2:38-47.

C. Redac ta do en forma poé ti ca, Éxodo 15:14-15 cons ti tu ye una
pro fe cía anun cian do que los hijos de Israel habrían de derro -
tar a los ene mi gos de Dios y tomar pose sión de la buena tierra:
1. Los pue blos en el ver sículo 14 repre sen tan a los incré du los,

los paga nos:
a. Los f ilis teos, que vivían entre Egipto y la buena tierra,

repre sen tan a quie nes per te ne cen al mundo reli gio so—
v. 14; 1 S. 6:1-18.

b. Los edo mi tas, des cen dien tes de Esaú, repre sen tan a los 
que son natu ra les, aque llos que no han sido esco gi dos,
redi mi dos, rege ne ra dos ni trans for ma dos—Éx. 15:15a;
Ro. 9:10-13.

c. Los moa bi tas, los des cen dien tes de Lot, repre sen tan a las
per so nas car na les, pues tienen origen en el inces to—
Éx. 15:15b; Gn. 19:30-38.
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d. Los cana neos guar dan rela ción con las hues tes de
maldad en las regio nes celes tes—Éx. 15:15c; Ef. 6:12.

2. Todos estos ene mi gos se habían pro puesto impe dir que el
pueblo de Dios lograra la meta f ijada por Dios: la edi f i ca -
ción de Su morada para el cum pli miento de Su pro pó sito;
sin embargo, a los ojos de Dios, esta meta ya ha sido cum -
plida, y esta es la razón por la cual Moisés usó el pre té rito
per fecto al refe rirse a la morada de Dios—Éx. 15:13, 17.

D. El ver sícu lo 18 hace refe ren cia al reino: “Jehová rei na rá eter -
na men te y para siem pre”:
1. La morada de Dios, la casa de Dios, intro duce el reino de

Dios, Su rei nado.
2. Hoy en día, la igle sia es pri mero la casa de Dios y, des pués, 

Su reino—1 Ti. 3:15; Ro. 14:17.
3. La igle sia trae el reino de Dios a la tierra—Ef. 2:19; Mt.

16:18-19:
a. Éxodo 15:1-18 indica que la meta de la sal va ción efec -

tua da por Dios es la edi f i ca ción de Su morada para el
esta ble ci mien to de Su reino.

b. Por esta razón, noso tros, al igual que Moisés y los hijos
de Israel, debe mos alabar al Señor—cfr. Ap. 15:2-4.

II. En Éxodo 17:8-16 se pre senta un cuadro que nos mues tra
la guerra con ti nua contra Amalec:

A. Amalec peleó contra los hijos de Israel mien tras via ja ban
para llegar a la meta de Dios:
1. Amalec tipi f ica la carne, el prin ci pal ene migo que nos

impide avan zar con el Señor:
a. El nombre Amalec sig ni f i ca “beli co so”, lo cual indica

que la carne es beli co sa, des truc ti va y per tur ba do ra.
b. La carne opera de manera escon di da para soca var al

pueblo de Dios e inclu so darle muerte—Est. 3:1-15; 7:6,
9-10; Gá. 4:29.

c. El hecho de que Dios sos ten ga una guerra con ti nua
contra Amalec revela que Dios abo rre ce la carne y
desea exter mi nar la—Éx. 17:16; Gá. 5:17.

2. La carne denota la tota li dad del viejo hombre caído, todo
nues tro ser caído—Gn. 6:3; Ro. 7:18a; Gá. 2:16:
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a. La carne es el vivir y expre sión del viejo hombre—Ro.
6:6.

b. La carne no puede ser cam bia da ni mejo ra da; por lo
tanto, debe mos tener pre sen te que la carne siem pre
está con noso tros—13:14; Gá. 5:16.

3. La carne es el cam pa mento del ene migo de Dios y la base
más grande para su obra—vs. 19-21:
a. La carne ocupa el primer lugar entre todos nues tros

ene mi gos; sobre pa sa el pecado, el mundo y a Sata nás
en pelear contra noso tros—Ro. 8:3.

b. Dios abo rre ce la carne de la misma manera en que odia
a Sata nás, y quiere des truir la carne del mismo modo
que desea des truir a Sata nás—Éx. 17:16; Dt. 25:17-19;
1 S. 15:2-3.

4. Con res pecto a Amalec hay una mano que se ha levan tado
contra el trono del Señor—Éx. 17:16; 1 S. 15:22-23:
a. La carne está en rebe lión contra Dios y se pone en

contra de Su trono.
b. Amalec inten ta ba derri bar el trono de Dios, así como

Sata nás una vez inten tó hacer lo.
c. Nues tra carne es un ene mi go de la auto ri dad de Dios y

está en rebe lión contra Su admi nis tra ción guber na -
men tal.

5. Saúl perdió su rei nado porque no des truyó por com pleto a
Amalec—vs. 2-3, 9, 14-15, 22-23:
a. Con ser var los aspec tos buenos de nues tra carne y ofre -

cér se los a Dios es algo abo rre ci ble a Él porque esta
prác ti ca invo lu cra demo nios e ídolos vanos—vs. 22-23.

b. Saúl perdió su rei na do porque no des tru yó por com ple -
to a Amalec, y noso tros tam bién per de re mos el nues tro
si no des trui mos por com ple to nues tra carne—vs. 26, 28;
Ap. 5:10; 1 P. 2:9.

6. Cuando Amalec es derro tado, de inme diato es intro du cido
el reino de Dios—Éx. 18:1-26:
a. El reino de Dios denota la auto ri dad de Dios por la cual 

todas las cosas son suje ta das a Dios—Mr. 1:15; Jn. 3:3, 5;
Ap. 11:15; 12:10; Dn. 2:44.
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b. Debido a que la carne está en contra del rei na do, la
carne tiene que ser com ple ta men te derro ta da para que
pueda venir el reino de Dios—1 Co. 6:9-10; Ef. 5:5.

7. Si obe de ce mos a la pala bra del Señor y des trui mos por
com pleto la carne, obten dre mos el rei nado y par ti ci pa re -
mos en el reino de Dios—Gá. 5:19-21; 2 P. 1:5-11.

B. El cuadro pre sen ta do en Éxodo 17:9-13 nos mues tra cómo
com ba tir contra Amalec:
1. Com ba ti mos contra Amalec por el Cristo que inter cede y

por el Espí ritu que com bate—Ro. 8:34; He. 7:25; Gá. 5:17:
a. Moisés, que en la cima del monte alzaba su mano, tipi -

f i ca al Cristo ascen di do que inter ce de en los cielos—Éx. 
17:9, 11.

b. Josué, quien com ba te contra Amalec, tipi f i ca al Espí ri tu
que mora en noso tros, quien com ba te contra la carne—
vs. 9, 13.

2. En la guerra que se libra contra Amalec, debe mos coo pe rar 
con el Señor al orar y al hacer morir la carne—Lc. 18:1;
1 Ts. 5:17; Ro. 8:13; Gá. 5:24:
a. Cuando oramos, somos uno con el Cristo que inter ce -

de—Ro. 8:34.
b. Cuando hace mos morir la carne, somos uno con el Espí -

ri tu que com ba te—Gá. 5:17.
C. Final men te, a f in de vivir detrás del velo, en el Lugar San tí si -

mo, es nece sa rio tener una expe rien cia más inten sa de la cruz 
al tomar medi das con res pec to a nues tra carne—He. 10:19-20:
1. Aunque el san tua rio de Dios se halla en los cielos, está

divido en dos sec cio nes —el Lugar Santo, que es externo, y
el Lugar San tí simo, que es interno— por el velo, el cual
repre senta nues tra carne.

2. En la eco no mía de Dios el san tua rio de Dios tiene algo
nega tivo, esto es, nues tra carne:
a. Con rela ción a Cristo, el velo en el san tua rio de Dios fue 

ras ga do cuando Cristo fue cru ci f i ca do—Mt. 27:51.
b. Con rela ción a los cre yen tes, el velo con ti núa pre sen te a 

f in de ser usado por Dios para per fec cio nar a quie nes le 
buscan y a f in de que ellos sean uno con Dios al morar
en Él, el Lugar San tí si mo—2 Co. 12:7; Ap. 21:22.
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c. No impor ta cuán madu ros y espi ri tua les lle gue mos a
ser, mien tras nues tro cuerpo no haya sido trans f i gu ra -
do, toda vía ten dre mos la carne, la cual es el velo:

(1) En nues tra ex pe rien cia el velo, nues tra car ne, tie ne
que ser ras ga do, y lue go de be mos tras pa sar el velo
ras gado para vi vir en el Lu gar San tí si mo—He.
10:19-20.

(2) De be mos apren der la lec ción de la cruz dia ria men te, 
pa san do a tra vés del velo por me dio de una ex pe -
rien cia más in ten sa de la cruz al to mar me di das con 
res pec to a la car ne a f in de vi vir de trás del velo, o
sea, en el Lu gar San tí si mo, en el Dios Triu no con su -
ma do—Gá. 5:24.
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